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E l país de la plata, continuación, por 
D. EULOGIO SAAVEDBA.—Historia de 
dos casamientos ó el hombre de 
las pati l las blancas , por D. J. PKEEZ 
CORTINA.—Fisiologia, por I). SIMÓN 
MELLADO BENITEZ.—La p r imavera , 
por D. A. Ros ROMERO.—La Proce
sión de San Emiliano, por L. GA-
BALDON.—La fuente oscura, por DON 
JOSÉ MENCIÓN.—Historias viejas,por 
D. P. M. CAMPO Y.—La more ra b lan
ca, por D. JUAN P . BELTRAN. 

El país de la plata 

llEl.ATG DF, HACtüOil!) AÑOS 

f Continua cióvj 

Cuando Aletas saltó en tierra, con po
cos de los SUYOS, todos sin armas, al menos 
á la vista, se dirijió al,principe de los ibe
ros, llevando en la mano una rama "verde 
y diciendo en alta voz en el idioma de la 
tribu. 

—Venimos de paz. ^ 
—Seáis bien llegados á nuestra tierra 

contestaron el Pati-iarca y los que le rodea
ban: y añadió el primero con tono afable y 
bondadoso ¿Qué buscáis en ella? ¿De dónde 
traéis vuestro viaje? 

—Somos de pais muy lejano, situado 
donde nace el sol, replicó el fenicio: habi
tamos las costas de Canáan y profesamos 
el Comercio. Venimos á traeros escelentes 
mercaderías; cosas de mucho precio y aquí 
nunca vistas, que os cederemos coa mucho 
gusto, si nos dais en cambio productos de 
vuestro suelo que puedan sernos Vitiles..Á 
la vez os pedimos agua, víveres y hospi
talidad mientras permanezcamos en esa 

isla desierta,donde nos habéis visto arribar., 
Y nos complacerenios igualmente en saber 
de vosotros y de vuestra tierra. 

—Somos Tarsios.dijo el jefe español, y, 
según hemos oído contar á los ancianos, 
también del Oriente vinieron nuestros an
tepasados y los de las otras naciones que 
habitan esta tierra occidental. Nuestro pue
blo se estiende hacia levante, desde los ve
cinos Massienos hasta donde el caudaloso 
Thader mezcla sus ondas con las del mar. 
(1) De la otra ribera del rio moran los (jim-
netes, que andan desnudos, y navegan 
hasta unas islas apartadas á que han dado 
su nombre. Al norte de nuestro país se ele
van montañas intrincadas cubiertas de sel
vas, en las que se guarece la belicosa, na
ción de los Diitanos, cuyas irrupciones nos 
obligan con frecuencia á tomar \n? armas 
en defensa de nuestros hogares. No hace
mos la guerra al que no nos provoca: los 
extranjeros que vienen de paz son sagra
dos para nosotros. Por tanto, viviréis aquí 
con seguridad y vuestras personas, y vues
tras cosas serán respetadas. ,. 

Cuando el anciano cesó de hablar, \ s -
tendió hacia los recién Ueg-ados el largo Vv 
labrado báculo, que como signo de autori
dad empañaba, y adelantándose .\letas, 
quedó acto seguido formalizado un pacto 
solemne de alianza y amistad, jurado por 
los fenicios á nombre del gran Baal y los 
demás dioses de Tiro y de Sdón, y de parte 
de ios españoles por el Espíritu creador 
desconocido que adoraban, según la primi
tiva revelación conservada en ellos confu
samente. 

Desde aquel momento desapareció to ¡a 

(I) [.os Uii-sio», tai'scins ó l;ir!esios, nionr-.«iia-l')s «MI 
i'sl.i ccislu, |Hii-K¡urn, Scynuiüilo llifo, llcroiloro, .wiono, Ks-
tcUmp. Polibio y otros, ocnpnhan lii situación que so les scñiila 
piilrc los MassinnoB -y la desomliocailura dul Sctíura (antiun" 
'rhadm-)si.'!;iin la iiiilicacinn prorisa de l'estoAvicno,<{iic no pu--
'dc dí'jarduda ninarunasol)i-c su verdadera con-esiK;iiut'i}''ia . !*-• 
csLos Larlesioti orientales (Tarsis de la saari-ada -i'.s- itu.:t)t.>-
niai'on tunil>ieii noinlire los tai'tcsios héliobs, distint- s de los 
nuestros, aiini[ue ^enoraliuenle se los eoofnnde cun eíl^'S. 


